
La mujer del metro 

Solo me quedaba un cigarrillo cuando de repente ahí estaba ella saliendo del 

metro tan guapa y angelical como la recordaba, esa mujer que un día fue 

arrebatada de mis brazos, por la que luché noche y día, ahí estaba ante mis 

ojos. Después de una búsqueda interminable que nunca pensé que acabaría 

repleta de trampas de la vida y engaños del infierno allí estaba ella parada 

como si nada y envuelta por el bullicio de la capital. 

Mi mente no podía asimilar todos estos nuevos sentimientos que me 

paralizaban y me impedian hablarle, todo estas nuevas sensaciones eran 

nuevas para mi, ¿ Será demasiado tarde ? ¿ Será ella la que se fue por su 

voluntad ? Será será y será era lo único que podía pensar mi melancólico 

cerebro mientras ella avanzaba por aquella madrileña puerta del sol 

acompañada de un hombre ¿Será su marido? pensé otra vez, y entonces di 

la ultima calada, tiré el cigarro al suelo y lleno de fuerza me dirigí hacía 

aquella mujer que tantos sentimientos me despertaba, que tantas pasiones 

habían creado en mi y tantas noche me había mantenido en vela, pero de un 

momento a otro ella desapareció entre la multitud de esa fría y gélida tarde 

navideña. No puede aguantar el dolor de volver a poderla de vista era 

demasiado para mi, así que decidí que esa transitada estación que me había 

devuelto la vista de mi amada me cegara para siempre en la penumbra de 

los túneles en cuyos carteles pude leer antes de emprender el camino 

“Siguiente tren con destino Aurora” hasta mi ultimo pensamiento fue para 

ella.


